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RESUMEN
La competitividad es uno de los temas más usualmente referenciados por la teoría eco-
nómica en los últimos decenios. No obstante, también es uno de los más controvertidos. Este 
artículo pretende enfocar la discusión sobre la conceptualización de los aspectos que hacen a 
la competitividad de los destinos turísticos, a partir de una revisión de los enfoques concep-
tuales y visiones sobre el tema que han guiado el pensamiento económico sobre el tema en 
los últimos veinte años. Se identifican algunos factores clave que hacen a la competitividad 
de destinos turísticos; a) la diversidad de variables empíricas que se utilizan como determi-
nantes competitivos, b) la aún oscura relación entre competitividad y calidad de vida, y c) el 
papel de los gobiernos locales en su fomento. El elemento fundamental para la formulación 
y puesta en marcha de estrategias competitivas deberá ser en primer lugar el diálogo y, en 
segundo lugar, la promoción de instituciones que incentiven una cultura de la cooperación 
y el desarrollo institucional como base de la pirámide que da por resultado la mejora de los 
factores de competitividad de destinos turísticos.
Palabras clave: Competitividad, destinos turísticos, estrategias competitivas.
Conceptualizing the competitiveness of tourist destinations: some reflections
ABSTRACT
Competitiveness is one of the most often referenced topics by economic theory in recent 
decades. However, it is also one of the most controversial. This article aims to focus the 
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discussion on the conceptualization of the issues around tourist destinations competitiveness, 
starting from a review of the conceptual approaches and views on the subject in the last 
twenty years. A numer of tourism destinations competitiveness key factors are identified: 
a) the diversity of empirical variables conceived as competitiveness push factors. b) the 
still dark relationship between competitiveness and quality of life, and c) the role of local 
governments in fostering competitiveness . The key elements for the formulation and imple-
mentation of competitive strategies must be at first, dialogue, and secondly, the promotion of 
institutions that encourage a culture of cooperation and institutional development as a base 
for improving tourist destinations competitiveness.
Key words: Competitiveness, tourist destinarions, competitive strategies
1. INTRODUCCIÓN
Cuando se hace referencia a la competitividad, se alude a uno de los conceptos más 
comúnmente empleados en la teoría económica de los últimos decenios, pero al mismo 
tiempo también a unos de los más controvertidos. El término suele evocar distinto tipo 
de polémicas según su ámbito de aplicación, desde la perspectiva empresaria o desde la 
injerencia de las políticas públicas en la promoción de condiciones de competitividad, 
pasando por las connotaciones de distinto tenor que se le atribuyen y las escalas de análisis 
y medición que suelen estudiarse para hacerlo operativo. En el centro de la mayoría de los 
debates al respecto, está la cuestión de cuáles son los mecanismos y factores de generación 
sostenimiento y apropiación de ventajas competitivas. La consideración y análisis de estos 
factores, yuxtapuesto con los múltiples intereses que giran a su alrededor, hacen de su 
estudio una cuestión delicada, aunque necesaria. 
La competitividad es un concepto que, aunque ampliamente desarrollado en la lite-
ratura académica, aún necesita encontrar un cauce de definición y operativización para 
su aplicación al campo del turismo. Resulta imprescindible comenzar por la conceptuali-
zación y los aportes teóricos sobre el tema en los últimos años, para identificar aquellos 
que más se adecuan a los fines de entender y guiar el análisis de la competividad de los 
destinos turísticos. En este sentido, la discusión está atravesada además por la elección de 
las unidades de análisis y del alcance geográfico, ya que puede analizarse la competividad 
a nivel de países regiones, y finalmente a nivel empresarial. ¿En definitiva, qué se entiende 
por competitividad? ¿Cuál es su aplicación al sector? Este trabajo tiene como objetivo pro-
poner una revisión de los enfoques conceptuales y visiones que han guiado el pensamiento 
económico sobre el tema en los últimos veinte años, para concluir en la identificación de 
factores clave que hacen a la competitividad de destinos turísticos.
2. CONCEPTUALIZACIÓN Y VISIONES SOBRE LA COMPETITIVIDAD
El origen de la noción de competitividad se remonta a Adam Smith, quien en «La 
Naturaleza y causa de la riqueza de las Naciones», en 1776, enfatizó la importancia de 
producir a bajos costos, argumentando que la libertad de mercados determinaría de manera 
eficiente como la producción de un país podría satisfacer las necesidades de otros. No 
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obstante, fue David Ricardo quien en 1817, en su obra «Principios de Economía Política», 
desarrolló la teoría de las ventajas comparativas para explicar porqué un país podría impor-
tar mercaderías aún produciendo a bajo costo. Su teoría de las ventajas comparativas se 
basa en las diferencias entre las condiciones de producción de los países, y en la posesión 
diferenciada de factores de producción. La noción de competitividad ha atravesado desde 
entonces el pensamiento económico. Sin embargo, y a pesar de las críticas que apuntan a 
su carácter autodestructivo, su naturaleza individualista y su casi exclusiva dependencia 
con el crecimiento económico, no es hasta el trabajo fundacional de Michael Porter que 
este concepto se torna útil, operativo y dinámico.
Previamente, es oportuno considerar de manera preliminar un conjunto de definiciones 
de competitividad que dan cuenta de la variedad de enfoques y visiones que refieren a este 
fenómeno. Existe un consenso en considerar en términos generales a la competitividad de 
una economía como la capacidad de un sistema económico (y sus agentes) para el abaste-
cimiento y suministro de su mercado interior y para la exportación de bienes y servicios al 
exterior. En esta dirección, Esser et al (1994) establecen que «la competitividad no surge 
espontáneamente al modificarse el contexto macro ni se crea recurriendo exclusivamente 
al espíritu de empresa a nivel micro. Es más bien el producto de un patrón de interacción 
compleja y dinámica entre el Estado, las empresas, las instituciones intermediarias y la 
capacidad organizativa de una sociedad». Se deriva de este aporte que la competitividad 
puede pensarse como un modelo complejo que se sirve de una serie de factores interrela-
cionados. También de forma general, pero haciendo foco en la empresa como unidad de 
análisis, Bordas (1993), define a la competitividad como la «capacidad de una industria 
de alcanzar sus objetivos, de forma superior al promedio del sector de referencia y de 
forma sostenible, o sea: capacidad de obtener rentabilidad de las inversiones superior 
al promedio, de manera razonable y capacidad de hacerlo con bajos costos sociales y 
ambientales». Para otros autores como Lever et al (1999), Begg (2002), Sobrino (2002), 
y hasta el mismo Porter, la competitividad es un proceso de generación y difusión de 
competencias, el cual depende no sólo de factores micro-económicos sino también de 
las capacidades que ofrece el territorio para facilitar las actividades económicas. Aparece 
aquí la cuestión territorial, que veremos mas adelante como elemento clave en el análisis 
de la competividad nacional y regional: Un territorio competitivo es según estas visiones 
un entorno físico, tecnológico, social, ambiental e institucional propicio para atraer y 
desarrollar actividades económicas generadoras de riqueza y empleo. Las ciudades, y en 
nuestro campo los destinos turísticos, son espacio claves para la promoción y creación de 
condiciones y factores de competitividad. 
2.1. Porter y la competitividad estructural
Porter desarrolla una línea de investigación que puede enmarcarse en la denominada 
teoría de la competitividad estructural, a partir de la cual se pretende explicar la compe-
titividad empresarial a partir de una serie de factores relacionados con el entorno econó-
mico general y con la política macroeconómica del gobierno, que acaban induciendo un 
resultado que es fruto de factores e interacciones complejas entre la empresa, la economía 
y el gobierno (Camisón, 1998). En este sentido, y de acuerdo con Porter (1991) «la com-
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petitividad se determina por la productividad con la cual una nación, región o cluster 
utiliza sus recursos naturales, humanos y de capital. La productividad fija el estándar 
de vida de una nación o región (salarios, retornos al capital, retornos a las dotaciones 
de recursos naturales)». La competitividad nacional se sostiene así en las condiciones 
macroeconómicas de un país, la sofisticación de las operaciones de las compañías y la 
calidad del ambiente microeconómico de los negocios en el cual las empresas compiten. 
Se destaca en sus aportes su modelo del diamante de la competitividad (Porter, 1991), 
en el que relaciona el éxito de una empresa con una adecuada dotación de recursos básicos 
y avanzados —Condiciones de los factores—; una demanda sofisticada —Condiciones de 
la demanda—; con la presencia de sectores afines y relacionados —Sectores relacionados 
y de apoyo—, y con la estrategia, la estructura y la competencia de las empresas —Estra-
tegia, estructura y rivalidad— y la dinámica dentro del diamante. Estos atributos y la 
interacción entre ellos explican por qué innovan y se mantienen competitivas las empresas 
ubicadas en determinadas regiones (que denominará clusters). (Ver figura 1). 
Porter concibió su Modelo del Diamante de Competitividad para explicar los facto-
res determinantes de las ventajas competitivas de las naciones, ya sean en determinados 
sectores de la economía o bien en segmentos determinados. El modelo parte de la identi-
ficación de las condiciones de factores, que conforman el punto de inicio de las ventajas 
competitivas, e incluyen recursos humanos, físicos, de conocimiento, de capital y tecno-
lógicos. Las ventajas competitivas en un sector de la economía pueden estar dadas por la 
posesión de algunos de estos factores; del mismo modo, las fortalezas en otros sectores 
del diamante pueden resultar en desventajas respecto a los mismos. En este modelo, las 
Figura 1
DIAMANTE DE COMPETITIVIDAD DE PORTER
Fuente: Porter (1991).
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condiciones de la demanda establecen la base competitiva para un sector. El Diamante 
también considera las industrias o sectores relacionados o afines, los cuales, al poseer 
sus propias ventajas competitivas, estimulan el sistema. El cuarto elemento del modelo lo 
constituye una estrategia, estructura y rivalidad firmes, que puede generar un clima de 
competencia que estimula la optimización de procesos.
Al Diamante de Competitividad, Porter le agrega dos variables adicionales: la posibili-
dad de ocurrencia de sucesos inesperados y la gobernabilidad, que pueden tener influen-
cia relevante en los cuatro factores centrales del modelo. La interpretación posterior del 
diamante termina generalmente ubicando al gobierno como un determinante más dentro 
del núcleo del modelo, ya que su influencia es tanto directa, en el caso de su aporte a la 
construcción de condiciones generales de la producción, como indirecta, a través de la for-
mulación de la política económica o en la definición de acciones dirigidas a la regulación 
económica y la estabilidad política. El accionar del gobierno tiene un impacto claramente 
observable en la generación de ventajas competitivas para sectores de la economía de 
un país. Los sucesos inesperados, a su vez, pueden alterar las circunstancias normales 
en un mercado, introduciendo oportunidades para algunos, y amenazas para otros. Al 
centrarse en los mecanismos de generación de ventajas competitivas estructurales, El 
modelo del Diamante de la Competitividad es perfectamente aplicable al sector turismo, 
y creemos que puede ser un marco general inicial para analizar y entender la dotación 
de factores competitivos de los destinos turísticos. El Diamante puede concebirse como 
una herramienta versátil para abordar y diagnosticar la situación competitiva estructural 
de un territorio, a partir del cual puede profundizarse en la identificación de factores y 
condicionantes adicionales que complejizen la mirada sobre la posibilidad de creación de 
ventajas competitivas.
2.2. Los niveles de análisis de la competitividad
Con el objeto de facilitar su estudio y realizar una aproximación más acotada a la 
investigación, usualmente se analiza la competitividad en tres niveles: país, destino y 
empresa.
2.2.1. La competitividad a nivel país
En términos generales, la competitividad para un país es el grado en el cual, en con-
diciones libres y claras de mercado, es capaz de sostener y expandir su participación 
en los mercados internacionales, al tiempo de elevar la calidad de vida de su población 
(Fajnzylber, 1988).
Para Porter la productividad es el elemento fundamental de la competitividad de un 
país; en un primer enfoque, sostiene que la competitividad no se hereda sino que se crea 
y mantiene mediante un proceso altamente localizado, que está en función de la capa-
cidad de su sector industrial para adoptar innovaciones tecnológicas que se traducen en 
un incremento en la productividad. Como se explicitó, esa es la base de su Diamante de 
Competitividad.
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Un segundo enfoque, encabezado por Paul Krugman, pone el acento sobre el rol 
empresarial, enfatizando que los factores decisivos para la competitividad de una nación 
son internos a la empresa y no externos que puedan alterarse fácilmente y a corto plazo 
con una adecuada política económica (Krugman, 1991, 1992, 1994, 1996). La competiti-
vidad de un país está así sostenida de manera casi exclusiva por el desempeño económico 
de sus unidades productivas. De acuerdo a su visión, en el comercio internacional operan 
fuerzas de equilibrio y fuerzas más o menos automáticas que aseguran que cualquier país 
se mantenga en condiciones de colocar ciertos bienes en los mercados mundiales. El 
comportamiento de las unidades productivas es la fuerza de equilibrio fundamental para 
el desempeño competitivo de un país; por ende, aquellos países que presenten menos 
productividad que sus socios comerciales en todos los sectores, se verán obligados a 
competir con base en el tipo de cambio, lo que implica un menor salario relativo. Para 
Krugman, la importancia de estas «fuerzas automáticas» es evidente en la especialización 
interregional y en las ventajas comparativas que puedan generarse de manera no exógena, 
lo que representa un caso especial para la intervención del Estado.
¿Pero, cuáles son los factores que promueven la competitividad entre países? Malecki 
(1997) encuentra en el comportamiento de las exportaciones y el balance en las cuentas 
corrientes dos de los indicadores principales para el análisis de la competitividad de un 
país, acompañado de otros factores como la tasa de cambio real basada en índices de 
precios al consumidor, el costo unitario de la mano de obra, los precios sombra de bienes 
y servicios para el consumo interno, y la participación de sueldos y salarios en el valor 
agregado (Marsh et al, 1994)
Aunque estos factores o indicadores de competitividad representan medidas cuantita-
tivas del éxito competitivo de una unidad de análisis, no son variables explicativas de tal 
desempeño; las variables explicativas se denominan ventajas competitivas. Este concepto, 
más empresarial que económico, hace referencia a un instrumento activo o proceso diná-
mico de acumulación de factores internos y externos para la producción. No es absoluta 
ni permanente, por lo que se gana y se pierde con relación a las acciones o estrategias de 
juego de los competidores. 
Puede reconocerse un tercer enfoque, derivado de la posición de la United Nations 
Conference on Trade and Development (UNCTAD), y su punto de partida es conver-
gente con el de Krugman en el sentido de sostener que la firma individual (su habilidad 
empresarial) es la que en última instancia promueve el desempeño competitivo de un país. 
La competitividad comienza con las empresas y su agregación, pero hay determinantes 
claves de la competitividad como los mercados de mercado de factores productivos, las 
instituciones con que se interactúa y la estructura de incentivos que no pueden soslayarse. 
Resumiendo, puede concluirse que la competitividad de un país está en función de:
a. La eficiencia macroeconómica de sus empresas, 
b. Las políticas gubernamentales para promover el crecimiento económico y 
c. El desempeño de sus principales ciudades para atraer nuevas inversiones que gene-
ran empleos y coadyuvan al crecimiento económico local. 
Aunque el compendio de estas definiciones conforman modelos útiles para comenzar a 
entender y promover un consenso sobre el tema competitividad, es claro que la discusión 
expuesta carece aún del nivel de especificidad necesario. Antes de adentrarnos en el aná-
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lisis del trabajo de autores que abordan la competividad de destinos turísticos desde una 
óptica territorial enfocada en modelos ad hoc más completos y específicos para el campo 
turístico, se propone concluir presentando las visiones sobre competitividad empresarial.
2.2.2. La competitividad empresarial
El común denominador de las definiciones hasta aquí expuestas es que no pueden 
llegar a explicar por qué algunas empresas tienen más éxito que otras, aún operando en 
el mismo entorno. El mayor aporte esta línea corresponde a la teoría de los recursos y 
capacidades (Mahoney et al, 1990; Peteraff, 1990; Prahalad et al, 1990; Grant, 1991; 
Barney, 1991), que sostiene que las diferencias de éxito competitivo son provocadas 
principalmente por internos de la empresa. Según esta perspectiva, la competitividad de 
la empresa depende de que ésta sea capaz de configurar un conjunto único de recursos, 
difícilmente imitables por sus competidores, y que, al ser movilizados con la ayuda de los 
sistemas de organización y gestión que desarrolle, le conferirá una serie de capacidades o 
competencias distintivas. El desafío para la empresa es desarrollar su propia combinación 
de recursos para maximizar sus posibilidades de rentabilidad.
Ahora bien, los cambios mundiales no sólo se presentan a nivel de las empresas, de 
las organizaciones, sino también a nivel de los consumidores. Los cambios en los valores 
y el comportamiento del turista son determinantes en el mercado competitivo y se puede 
decir que cambian la dirección hacia un nuevo turismo. El hecho de ser viajeros con mayor 
experiencia y con mayor grado de independencia plantea una demanda de servicios de cali-
dad donde predomine una mejor relación precio/valor y más flexibilidad en la prestación 
de servicios. Adicionalmente, Porter complementa el anteriormente descripto Modelo de 
Diamante de Competitividad con una mirada sobre las condiciones de la competitividad 
empresarial, mediante el Modelo de Rivalidad Ampliada. Sostiene que el éxito empresa-
rial depende del efecto posicionamiento, referido a la posición relativa que la empresa 
ocupe en el mercado, y del efecto industria, que recoge la influencia de las características 
estructurales del sector, poniendo un especial énfasis sobre este último. Se complementa 
así la mirada estructural, con el necesario análisis que el autor hace de la competitividad 
empresarial. Su mayor contribución ha sido sistematizar las cinco fuerzas competitivas de 
una industria que determinan el comportamiento y los resultados de la empresa. Según 
la noción de Rivalidad Ampliada La estructura de la competencia entre empresas de un 
sector, o entre destinos, depende de cinco fuerzas competitivas que se interaccionan en el 
mundo empresarial (Porter, 1985):
• Los competidores directos, que compiten por una misma necesidad con un mismo 
producto o tecnología.
• Los productos o servicios sustitutos
• El poder de negociación de los clientes
• El poder de negociación de los proveedores
• La amenaza de aparición de nuevos competidores. (Ver figura 2)
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El grado de rivalidad en sentido amplio, determinado por la combinación de esas cinco 
fuerzas, se presenta especialmente en el campo turístico, por la ocurrencia de una serie de 
hechos: La existencia de multiplicidad de formas de cubrir las necesidades o funciones de 
base, las bajas barreras de entrada de muchos de los mercados turísticos, el alto poder de 
negociación de los proveedores, dada la especificidad de los servicios y su caducidad; y 
finalmente, también la propia rivalidad característica del sector. Porter (1995) afirma que la 
competitividad supone un proceso fuertemente localizado, que fomenta la especialización 
y la eficacia local. En virtud de ello, son las ciudades los espacios que pueden ofrecer 
ventajas competitivas, en la medida que posean o puedan detentar diferentes factores de 
atracción. Así, pueden identificarse dos tipos de ventajas competitivas:
• Estáticas, derivadas de la aglomeración o concentración geográfica y de la desin-
tegración vertical.
• Dinámicas, provenientes de la capacidad innovadora y emprendedora. Son ventajas 
construidas o creadas por empresas o gobiernos locales, asociaciones, o redes de 
ciudades. Es en estas últimas donde el concepto de competitividad debe integrarse 
con el de cooperación.
Mientras las ventajas competitivas estáticas provienen principalmente de ciertos ele-
mentos o activos de las ciudades, como su localización y concentración geográfica, la 
disponibilidad de infraestructura (suelo, edificaciones, sistemas de comunicación y trans-
porte) y estándares medio-ambientales aceptables, las ventajas competitivas dinámicas se 
promueven cuando las ciudades cuentan con una serie de factores como:
• Recursos humanos calificados (universidades, centros de investigación, cultura)
• Costo de la fuerza de trabajo
• Capacidad de innovación tecnológica y empresarial
FUENTE: Adaptado de Porter (1980). 
Figura 2
EL MODELO DE RIVALIDAD AMPLIADA
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• Cooperación inter empresarial
• Gobiernos locales promotores del desarrollo económico
• Entorno institucional propicio 
• Pertenencia a redes de cooperación entre ciudades y gobiernos
El esquema de rivalidad ampliada sigue siendo un marco de análisis vigente y útil 
para entender la competitividad empresaria. Conforma un marco comprensivo, en el que 
se analiza la situación de cada una de las fuerzas competitivas que, a modo de amenazas, 
definen el entorno de competencia de una empresa. Se parte de la noción de que la com-
petencia está integrada por las empresas que actúan en el mismo mercado y realizan la 
misma función dentro de un mismo grupo de clientes con independencia de la tecnología 
empleada para ello. La tarea de analizar la competencia es un proceso que consiste en 
relacionar a la empresa con su entorno. 
De acuerdo a este modelo, el análisis competitivo puede ser perfectamente aplicado a 
empresas del sector turístico, y resulta elemental en el diseño de la estrategia empresarial, 
ya que puede complementarse de buena forma con la noción de producto-mercado.
El Modelo de Rivalidad Ampliada se completa con la identificación de barreras de 
entrada y salida. Las barreras de escala están dadas por economías de escala, diferen-
ciación de productos, requisitos de capital, acceso a los canales de distribución, y curva 
de aprendizaje o experiencia, y políticas gubernamentales. Así como el modelo plantea 
barreras de entrada para reducir la amenaza de nuevos competidores, también se destacan 
barreras de salida, constituida por factores económicos estratégicos y emocionales que 
hacen que las empresas sigan en un determinado sector económico, aun obteniendo bajos 
beneficios e incluso dando pérdidas. Reconocer estas barreras de salida es útil para poder 
anticiparlas y saber en que momento será conveniente «salir para estar en otro negocio». 
Las barreras de salida son: Regulaciones laborales, activos poco realizables o de difícil 
reconversión, activos altamente especializados con pequeño valor de liquidación, compro-
misos contractuales a largo plazo con los clientes, barreras emocionales y restricciones 
sociales y gubernamentales.
2.2.3. La competitividad regional y los clusters empresariales
Las políticas regionales tienen como principal objetivo mitigar las desigualdades 
territoriales. El crecimiento económico ha recibido gran atención en los estudios de la 
ciencia regional. Su punto de partida ha sido que la principal diferencia entre el análisis 
del crecimiento económico nacional y el que ocurre en las regiones reside en que estas 
últimas contienen sistemas más abiertos, por lo que se enfatiza su mayor apertura y libre 
movimiento de factores productivos (Sobrino, 2002).
Las regiones y las ciudades, al igual que el país en su conjunto, enfrentan dos impe-
rativos en el mundo capitalista: crear empleos y desarrollar su economía. Estos elementos 
establecen una diferencia conceptual entre crecimiento y desarrollo económico territorial: 
el crecimiento se mide con el aumento en alguna de las variables macroeconómicas, como 
empleo, producto e inversión, en tanto que el desarrollo incluye un cambio estructural, un 
aumento en la productividad y una mejoría en las condiciones de vida de la población.
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Las causas y particularidades del crecimiento económico regional se han tratado de 
explicar con la formulación de teorías o modelos. Su punto de partida es diverso, puesto 
que algunos hacen hincapié (Sobrino, 2002):
• En las condiciones de la demanda, como el de base exportadora donde se esta-
blece que el crecimiento territorial depende de la demanda exterior, por lo que 
no considera factores endógenos para el crecimiento económico, al tiempo que el 
multiplicador de empleo se constituye en una medida simple de competitividad;
• En las condiciones de oferta que se apoyan en tablas insumo-producto y enfatizan 
la disponibilidad de insumos como determinantes del crecimiento. 
La oferta y demanda son necesarias para lograr una producción rentable y con ello 
el crecimiento económico, por lo que ambas perspectivas de análisis no deben ser vistas 
como alternativas, sino más bien complementarias. 
Planteamientos más recientes reconocen la importancia del capital humano como 
motor del crecimiento, en tanto que otros aluden a la capacidad endógena del cambio 
técnico, a las ventajas comparativas que se logran por la productividad y salarios relativos 
(Krugman, 1994), o también a elementos de la economía institucional relacionados con un 
desempeño más exitoso por parte de las unidades productivas dentro del mundo empre-
sarial (Porter, 1993). Los planteamientos contemporáneos establecen de manera general 
que el crecimiento económico regional depende de su capacidad de renovación y uso más 
eficiente de factores productivos, lo que se traduce en un incremento en su productividad; 
mayor productividad que genera una mejor posición competitiva en el contexto nacional 
y supranacional. A la par de las propuestas anteriores, el estudio del crecimiento regional 
también ha desarrollado modelos para la explicación y prospectiva de la convergencia o 
divergencia interregional. 
En estas circunstancias, la nueva economía regional redefine el concepto de región 
hacia una connotación más virtual y menos territorial (Boisier, 1994) mientras que pre-
valece la dicotomía entre la convergencia o divergencia interregional ante los cambios en 
el entorno económico internacional. En el marco de la nueva división internacional del 
trabajo, las políticas de desconcentración territorial y las acciones de los gobiernos locales 
juegan un gran papel en la competencia por atracción de inversiones.
La investigación empírica de Michael E. Porter a finales de los años 80 sobre la ventaja 
competitiva de diferentes naciones evidenció que las empresas líderes en cualquier campo 
tienden a agruparse en áreas geográficas relativamente pequeñas. Esas agrupaciones se 
han denominado conglomerados o clusters competitivos. La palabra inglesa clusters se 
refiere a una concentración geográfica de empresas e instituciones, en la cual la interacción 
genera y sustenta ventajas competitivas. De esta forma, dentro de un país o una región se 
van creando grupos completos de industrias relacionadas o clusters, altamente eficientes, 
que permiten crear una ventaja competitiva sostenible. Hasta ahora no existe consenso 
sobre el equivalente en español del término. Se utiliza «agrupamientos industriales», 
«distritos industriales» y «agrupaciones locales», en ocasiones con significados levemente 
diferentes; consideramos apropiado referirnos a ella con la expresión «aglomeraciones 
productivas». La idea principal es que por medio del desarrollo de tales aglomeraciones 
sería posible generar ventajas competitivas avanzadas (principalmente en materia de cono-
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cimiento e innovación), de particular relevancia para los grupos de micro emprendimientos 
concentrados en un territorio especifico.
El fenómeno de los clusters competitivos se presenta en todo el mundo: insulina en 
Dinamarca, flores en Holanda, corcho en Portugal, autos de carrera en Inglaterra, calzado 
y prendas de vestir de alta moda en el norte de Italia, etc. En turismo, también la competi-
tividad se genera en lugares focalizados. Hawai y Orlando, en los Estados Unidos; la Costa 
del Sol, en España; Punta Cana, en República Dominicana; y la Riviera Maya, en México, 
son ejemplos de clusters turísticos altamente competitivos. Para que un cluster de turismo 
en un país llegue a ser competitivo a escala mundial se requiere de acciones conjuntas 
de empresas privadas individualmente, de ellas actuando en cámaras y tomando acciones 
conjuntas, de sectores relacionados y de los gobiernos locales y centrales. En particular, es 
importante comprender que, desde lo local, la gestión pública puede inducir el desarrollo 
de redes de empresas organizadas con asiento en un particular territorio —cluster—, donde 
la colaboración y la asociatividad de las empresas son elementos centrales para impulsar 
su competitividad.
En el caso de las economías latinoamericanas, se insiste que uno de los elementos 
competitivos más significativos que ofrecen sus principales áreas metropolitanas es la 
abundante disponibilidad de mano de obra, cuyos salarios suelen ser más bajos que los de 
las economías desarrolladas o incluso de otras economías en vías de desarrollo (Fritzsche 
F. J.et al, 2000). Pero también se ha señalado que no se trata de otorgar mayor competi-
tividad por la vía de deprimir más las remuneraciones de los trabajadores, sino de crear 
mejores condiciones capacitando más a la fuerza de trabajo, elevando la productividad y 
ofertando mejores condiciones urbano-ambientales e institucionales, principalmente en 
términos de infraestructura básica y de comunicaciones, calidad de los servicios especiali-
zados, innovaciones tecnológicas, medio ambiente sustentable, instituciones transparentes, 
calidad en las regulaciones, combate a la inseguridad y promoción de la cohesión social, 
es decir mejores condiciones generales para la producción económica y para el desarrollo 
de la vida social.
Boscherini et al (2000) incorporan el aprendizaje y las competencias como proto fac-
tores de competitividad al puntualizar el efecto que tienen en la capacidad innovadora y 
por ende en la creación de ventajas competitivas a nivel local, que tienen características 
sistémicas. Identifican en su desarrollo no sólo un conjunto de rasgos individuales de 
los agentes sino además el grado de articulación de los sistemas locales y de las tramas 
productivas de las que forman parte. Además de los factores formales e informales de 
naturaleza tecnológica y económica, influyen otros elementos entre los que se destacan 
el grado de desarrollo de la confianza recíproca entre los agentes, la valoración social 
del rol del empresario, y el grado de cumplimiento e los contratos. En consecuencia, la 
generación de ventajas competitivas intensivas en conocimiento y la complejización del 
perfil de sus estructuras productivas conforma un desafío que vas más allá de la conducta 
de los agentes económicos individuales y requiere de tareas que involucran al conjunto de 
las instituciones públicas, privadas y sociales (Boscherini et al, 2000).
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3. LA COMPETITIVIDAD DE DESTINOS TURÍSTICOS
A partir de la década del noventa se han intentado ofrecer múltiples modelos de 
competitividad de destinos turísticos. Los autores que con mayor precisión y amplitud 
han definido la competitividad de estos espacios fueron Geoffrey Crouch y Brent Ritchie 
(2000), quienes la refieren como «la capacidad de un país para crear valor añadido e 
incrementar, de esta forma, el bienestar nacional mediante la gestión de ventajas y pro-
cesos, atractivos, agresividad y proximidad, integrando las relaciones entre los mismos en 
un modelo económico y social». Los autores definen a un destino turístico como el espa-
cio o ámbito geográfico con rasgos propios de clima, cultura, atractivos, infraestructuras, 
servicios, equipamientos, precio, imagen y gestión, los cuáles, en términos de mercado, 
se posicionan en la mente de los consumidores. Un destino turístico está compuesto así 
por un número de atributos, que pueden estar basados en recursos naturales, creados, o 
abstractos, un conjunto de facilidades y servicios turísticos dirigidos a satisfacer las nece-
sidades de los turistas o consumidores potenciales. 
Crouch et al (1997), propusieron un modelo con núcleo básico constituido por los 
recursos naturales de los correspondientes factores de atracción. Según el modelo, son 
los recursos naturales los que inicialmente inducen a los turistas a la realización del viaje, 
pero, así mismo, explican que el éxito de las rentabilidades del destino depende funda-
mentalmente de los denominados factores de atracción. Por consiguiente, será necesario 
articular una adecuada dirección sobre todo en conjunto con actividades que puedan 
reforzar los atractivos del destino, así como sobre aquellas actividades que inciden en 
la mejora y efectividad de los factores soporte, buscando adaptar todos ellos las corres-
pondientes restricciones del destino. La competitividad dependerá principalmente de la 
presencia de dos tipos de factores, los de atracción y los de soporte y recursos, a los que 
se debe añadir la existencia de una dirección del destino y tener presente las restricciones 
a las que se enfrenta.
Dentro de los factores de atracción se destacan los siguientes: fisiografía, cultura e 
historia, lazos con el mercado, actividades, acontecimientos especiales y superestructura. 
Estos son el núcleo básico del modelo y conforman los elementos primarios del atractivo 
del destino. Por ello, la existencia de estos factores se convierte en una condición necesaria 
pero no suficiente en la consecución de las ventajas competitivas de un destino. Resulta 
necesario, además, la presencia de una serie de factores que facilitan el desarrollo turístico, 
como son los recursos de soporte, y los recursos facilitadores, el espíritu empresarial y la 
accesibilidad. También será menester implementar una dirección coherente y estratégica 
de la política pública y la imprescindible orientación de de todas aquellas actividades que 
pueden reforzar el atractivo de los recursos naturales y los factores de atracción y mejorar 
la calidad y efectividad de los factores de soporte. 
La figura 3 presenta el modelo de Crouch y Ritchie. Los factores de atracción están 
representados en las categorías que actúan para atraer al turista al destino. Están confor-
mados por los aspectos naturales o fisiografía, la cultura e historia, los acontecimientos 
especiales, actividades de entretenimiento, vínculos o lazos de mercado y la superestruc-
tura. Estos factores constituyen el núcleo básico del modelo y los elementos esenciales 
del atractivo del destino turístico.
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Los factores de soporte y recursos proporcionan las bases que hacen a un sector turís-
tico fuerte. Abarcan la infraestructura, la accesibilidad, proveedores, agencias de viajes, 
transporte, hospedaje, restaurantes y otros servicios suministrados por las empresas.
La gerencia o dirección del destino está dada por factores externos a las empresas 
que moldean la capacidad competitiva del destino turístico. El manejo de los recursos, 
el mercadeo del destino, organización, desarrollo de los recursos humanos, información, 
calidad de servicio y manejo de los visitantes y facilidades de financiamiento, son los 
factores a considerar para el éxito de la gestión del destino. 
Es importante disponer de un entorno en el cual el turismo se pueda desarrollar y 
sustentar, por lo que se requiere de una política de planificación y desarrollo del destino. 
Los factores que se identifican son: la definición del sistema, la filosofía, auditoria, el 
posicionamiento, desarrollo, análisis competitivo, el análisis comparativo, seguimiento y 
evaluación del destino turístico. 
Los determinantes restrictivos, son considerados restricciones o influencias que afec-
tan el potencial competitivo de los destinos. Pueden ser condicionantes o amplificadores: 
localización, seguridad, concienciación, imagen, marca y relación costo/valor
Finalmente el entorno local (micro) y el entorno global (macro) no pueden ser des-
cuidados si se desea mantener la competitividad del destino. El entorno competitivo micro 
se refiere a los elementos principales que definen el ámbito inmediato de la competencia: 
residentes, empleados, grupos ciudadanos, medios de comunicación, instituciones finan-
cieras, miembros del negocio de viajes y dependencias del gobierno. El entorno macro 
Fuente: Crouch y Ritchie (2003)
Figura 3
EL MODELO DE COMPETITIVIDAD DE CROUCH Y RITCHIE
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plantea temas, preocupaciones y problemas globales que pueden afectar las ventajas com-
petitivas tales como tendencias demográficas, reestructuración de la economía, ambiente, 
desarrollo sustentable
El éxito dentro del sector turístico se basa en poder proporcionar experiencias positivas 
(de hecho, según Crouch y Ritchie, en turismo el producto fundamental es la experiencia 
vivida en la destinación) y por eso depende en gran medida de los sistemas de negocio y 
servicios de los cuales dispone para poder proporcionar estas experiencias, pero también 
de la calidad de los paisajes, la hospitalidad, la seguridad, la limpieza, los atractivos cul-
turales, entre otros.
En la competitividad de los destinos turísticos, además de la competitividad econó-
mica, aparecen otras dimensiones vinculadas con la competitividad territorial y la competi-
tividad social. La competitividad territorial fue desarrollada inicialmente cuando referimos 
el modelo de creación de clusters o agrupaciones territoriales empresariales, y sobre la que 
volveremos mas adelante cuando hagamos referencia a la competitividad de las ciudades. 
En relación a la segunda dimensión, surge a partir del efecto de la aparición de formas 
de capital social y su incidencia en la competividad económica, como consecuencia de la 
mejora de los vínculos entre las empresas y las instituciones relacionadas con ellas. Facilita 
la necesaria coordinación entre empresas y permite una rápida difusión de prácticas ejem-
plares. Asimismo, mejora la habilidad para percibir oportunidades de innovación y facilita 
la experimentación entre ellas. Esto representa un cambio de visión respecto a la forma 
de construir desarrollo a escala de los destinos turísticos, que tiene implicancias también 
en las modalidades de gobernabilidad local, donde la gestión y la toma de decisiones se 
realizan de manera colaborativa y concertada. La prestación de servicios está orientada a 
los usuarios y no a los productos, lo que da por resultado un tratamiento integral de los 
problemas a resolver, procurando respuestas de coyuntura pero sin olvidar los acuerdos 
visionados para el mediano y largo plazo. Así, la mejora de la competitividad social se 
produce al crear las condiciones para una plena participación ciudadana en los procesos 
de cambio social, y de competitividad institucional, cuando se logran articulaciones entre 
organizaciones y empresas que posibilitan generar los cambios necesarios para aumentar 
la calidad de vida de las comunidades involucradas en ellos (Otero, 2006).
Sobrino (2004) vincula los conceptos básicos de competitividad, aplicándolos al 
ámbito espacial urbano, e identificando una serie de factores de competitividad a escala 
local. Referimos su aporte, en tanto creemos que la conceptualización de la competitividad 
de espacios urbanos es en buena medida extensiva a los destinos turísticos, aunque en este 
campo se incluyan aspectos ineludibles de competitividad regional. Por ello, los factores 
de la competitividad local identificados por Sobrino – compuestos por la interacción de 
tres tipos de ventajas competitivas: empresariales, territoriales y distributivas- conforman, 
de alguna manera, una síntesis de las visiones expuestas hasta aquí.
Las ventajas competitivas empresariales corresponden al funcionamiento, organiza-
ción interna y eficiencia macroeconómica de las unidades productivas localizadas en la 
ciudad, atribuidas al comportamiento de la productividad, uso de capital humano e inten-
sidad del capital en el proceso productivo. Las ventajas competitivas territoriales aluden 
a las condiciones externas que ofrecen los centros urbanos para la eficiencia microeco-
nómica de las unidades productivas, las cuales se asocian a variables como tamaño de la 
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ciudad, economías de aglomeración, características del mercado de trabajo, oferta de suelo 
para uso industrial, estructura económica local, oportunidades de acceso a actividades 
colaterales y de apoyo y desempeño de los gobiernos locales. Estas ventajas aluden a las 
condiciones de acceso que tienen las unidades productivas a sus factores de la producción 
(tierra, trabajo y capital), o lo que las ciudades ofrecen para la oferta, así como el ambiente 
existente para el desarrollo de los negocios y la participación del gobierno local en el 
fomento del crecimiento económico. Finalmente las ventajas competitivas distributivas se 
refieren a las condiciones que ofrecen las ciudades para la distribución de los productos, 
relacionadas con la posición geográfica, condiciones generales de la circulación y áreas 
de mercado; tienen que ver con las condiciones externas de las ciudades para incidir en 
el proceso productivo desde el punto de vista de la demanda. 
La competitividad territorial también está presente en la literatura de manejo del 
crecimiento de los destinos turísticos, definido como «un proceso dinámico en el que 
los gobiernos se anticipan y buscan adecuar el desarrollo de la comunidad de manera 
que sea posible equilibrar los objetivos de uso del suelo competitivos y compatibilizar 
los intereses locales con los regionales» (Porter, 1997). Algunos aspectos claves de esta 
definición merecen ser subrayados: 
• El proceso de manejo del crecimiento pone a los funcionarios del gobierno en una 
posición proactiva en relación al desarrollo.
• El dinamismo del proceso de manejo del crecimiento está en el proceso continuo 
de evaluación de tendencias y manejo de los resultados a nivel destino, de manera 
de actualizar tanto los objetivos como los métodos.
• El proceso de manejo del crecimiento constituye un foro y un proceso para deter-
minar un equilibrio adecuado entre los intereses públicos y los derechos privados 
de propiedad.
• Los objetivos locales del manejo del crecimiento deben relacionarse con las preocu-
paciones tanto de índole local como regional. Esto significa reconocer las funciones 
de las comunidades locales dentro del contexto económico y social más amplio, 
dado por los objetivos y necesidades regionales.
• El manejo del crecimiento es una herramienta tanto política como técnica para guiar 
el desarrollo de una comunidad.
4. DISCUSIÓN
Una comparación de las dos teorías o modelos principales de competitividad que 
direccionaron esta investigación, permite una síntesis final sobre estos factores. Aunque 
inicialmente el sector turístico no está incluido en su análisis de rivalidad ampliada ni en 
el diamante de competitividad, Porter ha estudiado el sector adaptando su modelo a espa-
cios más específicos y delimitados como es el caso de los clusters turísticos, planteando 
la lógica que la competitividad empresarial repercute en un aumento de la competitividad 
del destino. Sin embargo, el modelo de competitividad de Porter, considerado el aporte 
más importante al estudio de la competitividad, se centra en las ventajas competitivas, 
no dando suficiente importancia a las ventajas comparativas para el análisis del sector 
turismo. Para Porter, la calidad y la innovación no constituyen bases de la competitividad 
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turística, de allí la opinión de expertos en el área al no considerar al modelo adecuado 
para evaluar el sector turismo. Una característica del producto turístico se basa más en 
los factores heredados que en los creados y la calidad y la innovación son factores deter-
minantes de la competitividad.
Por su lado, a Crouch y Ritchie les corresponde el mérito de haber sido los pioneros 
en el desarrollo del primer modelo para evaluar la competitividad de los destinos turísti-
cos de larga distancia. La competitividad de los destinos turísticos está asociada así a la 
prosperidad de los residentes, por ser estos los principales beneficiarios. Competitividad 
y sostenibilidad están en esta visión estrechamente relacionadas, son interdependientes. 
Según el modelo, la prosperidad de una región o de un lugar descansa en su competitivi-
dad en diferentes sectores, incluyendo el turístico. Por caso, un exceso de turistas en un 
destino puede tener un impacto ambiental negativo para la preservación del lugar y causar 
perturbaciones en los habitantes del mismo. Las ventajas comparativas y las competitivas 
de los destinos están muy relacionadas, ambas deben ser consideradas a la hora de tomar 
decisiones vinculadas al desarrollo del destino. Aunque la competitividad del sector sigue 
basándose en primera instancia en los factores de atracción del destino, es necesario contar 
con recursos de apoyo, una muy buena organización y gestión del destino, disponer de la 
información necesaria así como de experiencia para el éxito en la prestación del servicio 
unida a la productividad.
Los aportes analizados permiten identificar tres conclusiones preliminares respecto a 
las claves que explican la competitividad local: 
1.  La diversidad de variables empíricas que se utilizan como determinantes compe-
titivos; 
2.  La —aún— oscura relación entre competitividad y calidad de vida, y 
3.  El papel de los gobiernos locales en el fomento de la competitividad.
En base a las visiones expuestas, se puede establecer que un destino competitivo es 
aquel que satisface la demanda y mantiene un flujo de comunicación y colaboración 
entre los distintos actores que intervienen en el destino: empresarios locales, población, y 
gobierno. Esto se logra teniendo en cuenta los principios básicos de sustentabilidad, como 
beneficio a corto y largo plazo, bajo el control del Estado, coordinando actividades entre 
estos actores para lograr la calidad en los servicios turísticos de ese destino, tomando como 
plan de acción base una adecuada preservación de los atractivos, la concientización de la 
población en el trato al turista, y un adecuado plan de promoción del destino, incluyendo 
a la capacitación, la comunicación y la innovación como ejes rectores. Esto implica el 
trabajo conjunto de empresas, comunidad receptora y Estado. El elemento fundamental 
para la formulación y puesta en marcha de estrategias competitivas deberá ser en primer 
lugar el diálogo y, en segundo lugar, la promoción de instituciones que incentiven una 
cultura de la cooperación y el desarrollo institucional como base de la pirámide que da 
por resultado la mejora de los factores de competitividad.
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